EL TUERTO LÓPEZ, EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE 
Por Lácides Martínez Ávila 


Acerca de la fecha del nacimiento del “Tuerto” López, existen dos versiones: la primera 
afirma que el poeta nació el 11 de junio de 1879, y la segunda, sostenida por críticos e 
historiadores literarios de la talla de Andrés Holguín (“Antología crítica de la poesía 
colombiana”), asegura que nació en 1883. 


Dándole crédito a la primera versión, muchas entidades culturales e informativas del 
país decidieron conmemorar en junio de 1979 el centenario del natalicio del “Tuerto” 
López. “Diario del Caribe” dedicó, en aquella oportunidad, la edición número 280 de su 
suplemento literario, a dicha celebración. Pero, como de todos modos no se sabe a 
ciencia cierta cuál de las dos versiones es la correcta, y no descartando, por lo tanto, que 
el nacimiento del vate cartagenero haya acaecido en 1883, consignamos aquí estas 
líneas para conmemorar lo que sería, en tal caso, el centenario del “Tuerto” López. 


Nació Luis Carlos López en la calle del Tablón de Cartagena de Indias. Su nombre 
completo era Luis Carlos Bernabé del Monte Carmelo López Escauriaza. Cuentan de él 
que, cuando aprendía las primeras letras, mostró una gran aversión hacia la lectura y 
rompió muchas cartillas; ello, debido quizás al estrabismo que empezaba a padecer. 


Al terminar el bachillerato, ya colaboraba en una revista llamada “Rojo y Azul”. Ingresó 
en la Universidad a estudiar Medicina, pero, al estallar la Guerra de los Mil Días, se 
retiró y quiso alinearse en las tropas rebeldes, comandadas por el caudillo liberal Rafael 
Uribe Uribe, cosa que no pudo hacer, porque el gobierno lo apresó y le asignó la ciudad 
por cárcel. Esa época la aprovechó para desarrollar su vocación poética, y fue así como, 
en 1900, publicó en la revista “La Juventud” su primer poema, “Rima”, con el 
seudónimo de “Pez Neutro” (por aquello de que existe el pez, la pez y lo pez). Leyó, 
por ese entonces, principalmente, a Unamuno, Quevedo, Machado, Cervantes, Góngora, 
Verlaine, Baudelaire, Dostoievski y Gorki, entre otros. Colaboró en la revista “Líneas”, 
cuya desaparición le inspiró el poema “Mi burgo”. 


A fines de la primera década de este siglo, publicó en España sus obras “De mi 
villorrio”, “Posturas difíciles” y “Varios a varios”. Se vinculó, seguidamente, a la 
política, adhiriéndose al republicanismo de Carlos E. Restrepo, corriente dentro de la 
cual fue candidato a le Cámara sin que lograse salir elegido. Se dedicó luego al 
periodismo y, tras fundar “La Unión Comercial”, escribió en periódicos como “La 
Patria” y “El Universal”. 


Un hecho anecdótico en la biografía del “Tuerto” López da cuenta de que, habiendo 
recibido una carta de la Biblioteca Nacional de México, en la que se le solicitaban 
algunos datos sobre su persona, contestó con una misiva en broma, exagerando sus 
logros académicos y sus cargos, y aseverando que nació en la población magdalenense 
de El Cerro de San Antonio, en 1885. 


Más tarde, publicó su libro “Por el atajo”. Dirigió dos veces la Biblioteca Fernández 
Madrid, y fue cónsul de Colombia en Munich y Baltimore. De esta época data su poema 
“Desde el exilio”. Aspecto destacable en la vida de este bardo es el haber sido miembro 
fundador del club literario “El Bodegón”, compuesto en su casi totalidad por antiguos 


amigos suyos, generalmente excondiscipulos del bachillerato. Parece ser que fue en esa 
tertulia donde se le puso el sobrenombre de “El Tuerto”. 


Luis Carlos López falleció el 31 de octubre de 1950, y sus restos fueron sepultados en el 
cementerio de Manga, en Cartagena. 


La ubicación literaria del poeta no es del todo precisa. Aunque vivió en la época 
modernista, puede decirse que, en relación con esta corriente, estuvo siempre en 
contravía, pues renunció a todo retoricismo y a toda altisonancia, decidiéndose por un 
lenguaje, claro, directo y conciso. Por los temas que abordó y por la manera de 
presentarlos, se nos ofrece, más bien, como un realista con tendencia al naturalismo. La 
luna, que en los poetas románticos solía alumbrar parejas de enamorados, en el “Tuerto” 
López, en cambio, da su luz a “neurasténicos bardos melenudos y piojosos, que juegan 
dominó; recibe ladridos de los perros de arrabal, ve robar en despoblado”. 


La poesía del “Tuerto” López se caracteriza por el humor y el sarcasmo de que se halla 
impregnada, y de los cuales son objeto las clases dirigentes de su ciudad natal: clero, 
burguesía y políticos. Pero este carácter irónico no debe entenderse como una actitud 
negativa ante la sociedad, sino como una forma de promover su regeneración o 
perfeccionamiento, mostrando precisamente las cosas malas que la afectan, pues bien 
cierto es aquello de que “no hay que creer en la maldad, ni en el odio, ni en la 
perversidad de los espíritus que se burlan; antes por el contrario, habría que creer que la 
burla es una forma, menos inusitada de lo que podría pensarse, del amor o de la piedad” 
(1). Hay quien ha dicho que esa inclinación a hacer burla obedecía en el “Tuerto” López 
más a un deseo de hacer gracia o demostración de ingenio, que a una intención de hacer 
daño. Sea como fuere, lo cierto es que la naturaleza caricaturesca de la poesía del 
“Tuerto” López es una de las cosas que han hecho que ésta ocupe el lugar que hoy 
ocupa entre la crítica nacional y la internacional, hasta tal punto de que se ha llegado a 
afirmar que “la validez de su obra se asienta sobre la degradación que logra mediante la 
caricatura” (2). 


Por lo demás, la obra de este vate no deja de tener un fondo filosófico, y refleja las 
circunstancias de su época y de su medio como contextos de una vida provincial en un 
ambiente citadino. Constituye, igualmente, una visión tempranera de lo que es la vida 
moderna; revela al verdadero hombre que existe “por detrás de la máscara de 
disimulación” y muestra “su pequeñez y fealdad esenciales”, según expresiones de Ernst 
Kris. 


Jorge Zalamea ve la obra del “Tuerto” López, en su conjunto, como una pieza teatral 
(una comedia), en la que el autor pintó primero el escenario y colocó luego en él a sus 
personajes, debidamente caracterizados y con sus correspondientes atuendos. 

En síntesis, la obra de Luis Carlos López constituye una violencia contra el 
modernismo, apoyada en un mordaz humor o caricatura poética, del mismo modo en 
que, a nivel narrativo, lo hicieran a su turno literatos celebérrimos como Cervantes y 
Shakespeare, entre otros. 


El “Tuerto” López está considerado como uno de los cinco o seis mejores poetas de 
Colombia. 


Para terminar, ilustremos esta somera exposición con uno de los sonetos más populares 
y representativos del bardo cartagenero, “A mi ciudad nativa”: 


Noble rincón de mis abuelos: nada 
Como evocar, cruzando callejuelas, 
Los tiempos de la cruz y de la espada, 
Del ahumado candil y las pajuelas. 


Pues ya pasó, ciudad amurallada, 
Tu edad de folletín; las carabelas 
Se fueron para siempre de tu rada... 
¡ Ya no viene el aceite en botijuelas! 


Fuiste heroica en los años coloniales, 
Cuando tus hijos, águilas caudales, 
No eran una caterva de vencejos. 


Mas hoy, plena de rancio desaliño, 
Bien puedes inspirar ese cariño 
Que uno les tiene a sus zapatos viejos. 
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